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Las fuentes colombinas 
Entendemos por fuentes colombinas todos aquellos textos coe-
táneos, fueran publicados o no en la época, que narran los cuatro 
viajes realizados por Cristóbal Colón a tierras americanas, que 
abarcan, como es sabido, doce años: desde 1492 en que partió para 
el primero de e llos , hasta 1504, cuando regreso del cuarto y último 
viaje. Del centenar y medio de textos conocidos', hemos conside-
rado sólo aquellos que contienen información interesante sobre la 
natural eza de las Indias Occidentales y, más concretamente, sobre 
las plantas americanas. El resto de las fuentes colombinas se utili-
zará solamente de modo accesorio para contextualizar las que no-
sotros analizamos sistemáticamente. 
Para lo referente al primer viaje colombino (1492-1493) el prin-
cipal texto analizado es, naturalmente, c1l1amado "Diario" de Cri s-
tóbal Colón. Como es sabido, el verdadero diario de a bordo del Al-
mi rante se ha perdido y lo que se conoce como tal es en realidad una 
copia, reclaborada y resumida, que nos ha llegado grac ias a Barto-
lomé de Las Casas'. Nos apoyaremos también en algunos casos, en 
la reelaboración que de ese tex to efectuó el propio Las Casas al na-
Según la segunda edición de la recop ilación de VARELA (1984) hoy en día se conocen 
noventa y tres textos del propio Cri stóbal Co lón, a los que habría que anadir los treinta y 
seis tex tos de otros autores coel{Jncos relativos a [os vi ajes de l Al mirante , recogidos por 
Gil..; VARELA (1984), donde inclu yen también una selección de las Decadcs de Pedro 
Márti r de Anglería. A todos estos tex tos, cabría añadir las crónk:as de Bcmáldcí'. y Las Ca-
sas, las Hi.~loria5 de Remando Colón y los pasajes relativos a los viajes colombinos en las 
obras de Fernández. de Oviedo y de Lópcz de GÓmara. Completada la nómina el opúsculo 
impreso en ltalia por un personaje en d ireclo conlaClO con los protagon istas de los pri meros 
viajes: el ¿¡"relfo de (ulla/a NlIl'igaziolle (Venecia , 1504). 
2 Biblioteca Nac ional, Madrid , ms. Vitr. 6-7 . Uti lizamos la transcripción del manuscrito 
hecha por VA REL¡\ ( 1984), 15-138. Mientras no se seiíale lo contrario, todos los documen-
lOS colombinos analizados se basull en las transcripciones de esta autora, tomados de la ya 
ci tada segunda edición de su recopilación (1 9 84). La pri mera edición (1 982) es mu y s imi-
lar, pero esta segunda cont iene tres documentos más y, segllllla propia aul.ora decl ara, está 
"corregida y, en cierto modo, renov ada" (VARELA ( 19R4), VIH). 
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rrar el viaje en su Historia de las Indias" ya que en ocasiones las 
anotaciones añadidas por el frail e se refiercn específicamente a noti-
cias sobre plantas. Naturalmente, hemos analizado también el único 
texto sobre este primer viaje que fue impreso en la época: la carta 
que Colón envió a Luis de Santángel al regreso de su expedición, 
impresa reiteradamente a lo largo de 14934, aunque no hemos selec-
cionado ningún texto para la antología, ya que hemos preferido las 
menciones y descripciones del "Diario", por ser más detalladas. Por 
último, hemos analizado también los capítulos relativos al primer 
viaje en la obra del hijo del descubridor, Hemando Colón, cuyas 
Historias del Almirante, constituyen una fuente de primer orden 
para todo lo referente a los viajes colombinos'. 
En cuanto al segundo viaje (1493- 1496), carecemos de un 
texto del propio Colón que permita una reconstrucción sati sfacto-
ria. El llamado "Memorial" que el Almirante entregó a Antonio 
Torres en la recién fundada Isabela, en La Española, para que lo 
hiciera llegar a los Reyes, ha sido considerado por algunos como 
"Diario" del segundo viaje, pero no es comparable, ni por su con-
tenido ni por su intención, a las relaciones colombinas hoy conoci -
das para el primero y el tercero de sus via jes6. Pero para esta oca-
sión disponemos, cosa que no ocurre en las otras expediciones, de 
tres narraciones de otros tantos participantes en el segundo viaje: 
la de Guillermo Coma' , la de Michele da Cuneo' y la de Diego Al-
3 LAS CASAS (1 957),126-229. capítulos 35 a1 75 . 
4 El texto castellano fue impreso en Barce lona; la traducción latina del mismo, obra de 
Leandro Cosco, se publicó. siempre en 1493, varias veces en Roma y París, una vez en Am-
ocres y Olra en Basilea; incluso se hizo una traducción italiana versificada, obra de Giuliano 
Dati , que se imprimió en Florencia y en Roma. La~ dos vers iones, latina e italiana, se reedi-
taron posteriomlente varias veces. En castellano, sin embargo, solamente una vez m4s, en 
Valladolid, hacia 1497. Para más detalles bj h l iográfico~ de estas ediciones, véase LOPEZ 
P]ÑERO eral. ([98 1-86), [,13 1-[37. 
5 La decisión sobre qué edición basar el aná1i ~ i s , en el caso de la obra de Hemando Colón, es 
má~ eompleja que en otros casos. Como es sabido, la obra se cono<:e solamente a través de la 
edición de una traducción italiana (Venccia, 157 1) a nombre de Alfonso de Ul1oa, ya que el 
Oliginal castellano (caso de que existiera como tal) se ha perdido. Por lo tunto, todas las edicio-
nes posteriores en castell ano son, a su vez, traducciones del texto italiano impreso. La edición 
más reciente .'>C debe a Luis Arranz (19&4), que se sirve de la versión castellana publkada por 
Manuel Serrano y Sanz en 1932, "si bien con algunas modificaciones de léxico y puntuación" 
(ARRANZ (1984), 31). Para nuestro an,ílisis, hemos decidido utilizar esta última edición, si 
bien hemos cotejado los pasajes que nos interesan con el "original", si asf puede llamarse, ita-
liano. Lo referente al primcr viaje, en COLÓN, H. (1984), 96-1 49, capítulos 17 al 40. 
6 El "Memorial a Ton-es" ha sido analizado, pese a todo, siguiendo Iu versión habitual : 
VARELA (1984), 147-162, que se basa en una copia manuscrita conservada en el Archi vo 
General de Indias, de Sevilla, au nque la autora señala la existencia del original colombino 
autógrafo en el Archivo de la Casa de Alba, en Madril.l. 
7 Sobre Guillermo Coma desconocemos casi lodo, las hipótesis más razonables pueden 
verse en el lexto de Juan Gil que precede a la edición de su Relación, en la que nos basamos 
para este Imbajo: GIL; V ARELA ( 1984), 177-182. 
M Miche le da Cu neo es mejor conocido que Coma, véase: GlL; VARELA ( 1984), 235 -
239. El tex to ele Cuneo fue dado u conocer por MERKEL (190 1). Su figura y su obra han 
sido también comentadas por FlRPO (1966) y VEGA ( 1983). 
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varez Chanca?, fuentes todas de gran interés para nuestro trabajo. 
La narración de Coma, además fue impresa en la época, en una 
versión latina de Nicolo Scillaccio 'o. El texto de estas tres narra-
ciones nos servirá, pues, para conocer las plantas descritas o men-
cionadas en el segundo viaje de Colón, al menos en su primera 
fase, hasta la primera partida de la flota de TOlTes hacia Castilla, 
llevando consigo los relatos de Coma y Chanca. 
El segundo viaje colombino tuvo también otra consecuencia im-
portante para nuestro objetivo, puesto que llevó a la isla Española al 
autor de la Relación acerca de las antigüedades de los indios, el fraile 
Román Pané, cuya obra debe ser considerada en rigor como una 
fu ente independiente del segundo viaje y como talla anali zamos". 
Para el tercero de los viajes colombinos (1498-1500) volvemos 
a di sponer de un relato bastante amplio, copia extractada por Las 
Casas de un original perdido escrito por el propio Almirante. Se 
trataba de una carta a los Reyes enviada el 18 de octubre de 1498 
desde La Es paño la narrando toda la primera fase de la ex pedi-
ción 12. Como ya hemos señalado, no hay relatos de otros partici-
pantes, aunque sí, como es habitual, de la nan ación de Hernando 
Colón 13, que en este caso nos es más necesaria, puesto que toda la 
segunda fase de este tercer viaje no se consigna en ningún otro do-
cumento. Tampoco di sponemos de ningún texto impreso en la 
época". Qui z¡í el conflictivo final de aquel viaje, con Colón y los 
9 A la vida y la obra de Diego Alv arcí'. Chanca han dedit:ado estl1dios fu nd aTllentales TI O 
(1966) y PAN IAGU A (1977); :sobre la Carta al CalJ ilrjo de Sevilla, que es e l tex to que no~ 
intere~a, puede verse también : RIPPA; PARDO TOMAS ( 1989), 
10 De ¡I/ .H/lis Meridiol/ i mque II/dice Maris IlIIper hrl'Cllfis, upú~culo que, siguiendo la hi-
pótesis de ,[,haeher, hoy genera lmente aceptada, fue public¡ldo en Pavía por Luigi da Como 
y 8 artolom meo di Trollis. en 1497, ¡¡unque GERBI (l97R, 41), mant iene la feeha de 1494 , 
basándose en MERKEL (190 1), 7 Y 11 7. 
II La relación de Pané fue inc luida en la obra de H, Colón, como capítulo 62, subd ivi-
d ido de modo autónomo en 26 pequeños capítulos. Debe reCOrd¡ll'se, al respecto, que aun-
que el original de Pané se ha perdido, l¡¡ "Relación" fue conocida también por otros ¡Iulores 
de la éPOCII, especialmente por P. M. de Angle ría que la util izó en sus Decades. El texto de 
Pané en la ed ición manejada puede verse en COLO N, 11. (1 984), 202-229. El mejor esmd io 
sobre la vida y la obra de este descooocido fraile c:s el de ARROM ( 1974). 
12 El manuscri to de Las Casas ~e conserva hoy en la Biblioteca Naciona l de Madrid, ms. 
Vitr. 6, núm. 7, h. 67v Y ss. Y se m.lllseri be en la recopil ación quc venimos ulil iz¡lIldo: VA-
RELA ( 1984), 202·247. 
13 COLÓN, H. ( 1984), 236-285, capítulos 66 al 86. 
14 GIL; VARELA (19S4, 261), incluyen como "fuenles impll!sas en vida de Colón"para ellcr-
ccr viuje el opüs¡,;ulo itali:U1o UlJrerto de l/lita la Nal'igazione c/e Re de Spaglla (Venesia, per Al-
bel1i.no Vercellese da Lisona, 1504), pero el propio Juan Gil , en otro pasaje (Gn..; VARELA 
( 1984),24), admite que este relato de Angela Trevis,m, que ót¡¡ a tmvés de la edición de la Rac-
colw ([892 y SS., W, 1,75-77), contiene la nalTación de [os d05 primeros viajes y lo poco refe-
rente al tercero es "una extraña mescol:mza de verdades y fantasías". Por nucst11l pat1e, hemos 
consultado directamente el único ejemplar conocido que se conserva en Italia del Librenn de Tre-
visan (Biblioteca Nazionale Marciana, Veneci a, Rari 769-5) y no consideramos que allf se nane 
el tercer viaje colombino con un mínimo dc Habilidad. Por lo tanto, en nuestra opinión el Libretfo 
debe ser considerado, en todo caso, fuente impresa de los dos primeros viajes, pero no delterceru. 
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suyos presos obligados a regresar a Castilla, contribuyó a esta es-
casez de fuentes narrativas. 
Por lo que respecta al cuarLo y último viaje colombino (1502-
1504), sin embargo, sí tenemos un texto impreso en la época, obra 
directa además del propio Colón. Se trata nuevamente de una carla 
dirigida a los Reyes, escrita esta vez desde Jamaica y fechada el 7 
de julio de 1503, que fue publicada pocos meses después en Es-
paña, según C. Valera "con intenciones sin duda partidistas, a fin 
de poner de relieve la ingratitud de la Corona hacia el Almirante y 
de resaltar los servicios de éste en su postrer viaje"l5 . Este texto 
fu e traducido al italiano y publicado en Venecia , en 1505, por el 
bresciano Constanzo Bayuera, que en su estanc ia en España debió 
adquirir un ejemplar de la edición original castell ana I6 . Además de 
esta fuente, hemos utilizado tamb ién la parte correspondiente al 
cuarto viaje de la obra de Hernando Colón ". Debe seña larse que, 
en esta ocasión, las Historias del hijo de Colón se convierten en 
fu ente directa, pues Hernando acompañó a su padre en este último 
viaje, cuando contaba catorce años de edad, lo que le convierte en 
testigo directo de esta parte de su narración, que concluye precisa-
mente con el regreso de l Almirante a Castilla y su muerte, en Va-
lladolid, el 20 de mayo de 1506. 
Las Decades, de Pedro Mártir de Anglería 
El análisis de la obra de Pedro Mártir de Anglería (1457 -1526) 
res ulta insoslayable en un trabajo como el presente. Pese a no tra-
tarse de un testi go directo de la nueva naturaleza americana, su es-
trecho contacto C011 los primeros navegantes - inclu ido el propio 
Colón- , su acceso a documentos y relatos de la época, su demos-
trada precisión y objetividad de buen narrador y la tremenda difu-
sión de su obra, más allá del marco geográ fi co hi spáni co, hacen de 
15 VARELA ( 1984), XV. No parece que se conserve ningún ejemplar de e~ta edición, 
au nque está fuera de duda su existencia (eL, NORTON (1 978), 484, número 1333. que di! 
como posible fecha de edición ca.1503- 1504). VARELA uti l iza el manuscri to de una copia 
tard ía, conserv¡¡do en );, Biblioteca Un iversitaria de Salamanca, ms. 2327, h. 14-26. Sobre 
la fi:.bi lidad de esta copia, veánse las consideraciones de la propiu transcriplonl (VA RELA 
(19R4). XV-XV I). 
16 Así parece deducirse de la dedicatoria que precede al impreso ilal iano, dirigido por 
Bayucru <11 pO(leSf() de Brcscia Fnmcesco Bragadcno: CO LÓN (1505), h. 1 v. La ed ición ita-
liana. que VARELA (1984, 3 16) [Jama tetlera rari~·sima. se tilula en realidad Copia del/a 
lelfcra p er Cn/I/mbo mal/lIl/fa a I¡ Serenissimi Re e Regina di Spaglla: de le ;l/sl/le el /¡WRhi 
p e/" 11/; I/"U I'Clfe (Vcnclia, a nome de Constanti no Bayuera ciltad ino di Bres~a, pcr Simone de 
Laven.:, 1505). Hemos cons ultado uno de los escasísimos ejemplares conocidos, el de la Bi-
bliuteca Naz ionn le Marciana, de Venecia (Rari , 769-4) . 
17 COLÓN, H. (1984), 291 -350, capítu los 89 al 108. 
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